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de la CaCio V

Alimentación y maíz

En los campamentos de sabe-

res y ciencia el taller “Olo res y 

sabores de mi pueblo” tiene el 

el pro pósito de conocer y recu-

perar la manera en que las co-

munidades originarias gestio-

nan el medio ambiente para 

alimentarse y abordarlo a la vez 

desde una perspectiva científi ca.

El taller se enfoca como 

una travesía conjunta de alum-

nos, maestros y personas que 

conocen del tema en la comu-

nidad, y termina como una for-

ma de rescatar saberes comu-

nitarios que han permitido la 

subsistencia de las comunida-

des indígenas, incluso ante el 

voraz neoliberalismo. La milpa 

aparece como principal prove-

edor de alimentos en la mayo-

ría de las poblaciones, y nos 

muestra cómo la sabiduría de 

nuestros antepasados aún está 

presente en la selección de se-

millas de maíz, frijol, calabaza 

que se conservan con cal guar-

dadas durante un año y vuelven 

a la luz con las primeras lluvias 

para ser sembradas nuevamen-

te. La temporalidad de los ali-

mentos en las comuni dades es 

defi nida por los tiem pos de llu-

vias y secas, que actualmente 

se han visto afectadas como 

consecuencia del calentamien-

to global.

Las comunidades han rea li-

zado también avances tecnoló-

gicos referentes a la alimenta-

ción como son las formas de 

conservación de alimentos; en-

tre las más comúnmente ocupa-

das están el salado y secado al 

sol de alimentos de ori gen ani-

mal y la deshidratación al fue-

go de productos de maíz, como 

las tostadas y los totopos, pro-

pios del Istmo de Tehuante pec.

En los talleres que se llevan 

a cabo en los campamentos or-

ganizados por la CaCio se han 

logrado algunos hallazgos, entre 

los que se destacan los siguien-

tes: en la comunidad afrodes-

cendiente de Collantes se do-

cumentó la siembra y uso del 

café hongo, que se conoce 

tam bién como café mareño, 

café gringo, angú, kimbombo, 

algalí, cocoa, chimbinvoy, okra; 

es una fanerógama tropical, del 

género Abelmoschus, originaria 

de África, que cuenta con seis 

o más especies, de las cua les 

en el territorio mexicano se en-

cuentran tres. El fruto inmaduro 

se usa como verdura, los tallos 

son fuentes de fi bras, las semi-

llas de aceite, es rico en proteí-

nas para el ganado y es sustitu-

to de café cuando se mue le y 

se mezcla con canela, adqui-

riendo un sabor a chocolate; se 

cosecha en diciembre y enero.

En San José el Duraznal, 

comunidad mixe, nos enfoca-

mos en la relación que guar-

da la alimentación con la cos-

movi sión de las comunidades; 

esto se aprecia en sus comi-

das rituales, que son elaboras 

en oca siones especiales como 

ocu rre con el “machucado”, el 

cual es consumido en familia 

cada 1 de agosto con la fi nali-

dad de pedir por un año de 

abundancia en la cosecha para 

que los alimentos nunca falten 

en la mesa.

Nos ha interesado también 

el espacio para preparar los 

ali mentos. Las cocinas tradicio-

nales están ubicadas fuera de 

la casa en una construcción 

aparte, ya que allí se puede en-

contrar un fogón de leña que 

produce humo, y otros imple-

mentos como el metate para la 

trituración de los alimentos, que 

sirve para preparar el nixtamal 

con que se elabora la tortilla.

Finalmente, lo más impor-

tante que nos ha permitido es-

te trabajo es conocer y valorar 

cómo las poblaciones cuentan 

con una gestión extraordinaria 

del medio ambiente, que les 

per mite tener alimentos duran-

te todo el año.

Saberes comunitarios de Abasolo

Figura 1. Investigación realizada por los niños de la Escuela Secundaria Técnica 

187 durante el campamento Saberes comunitarios. San Sebastián Abasolo, Tla-

colula, Oaxaca. Octubre 2017.
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Yumi Yahita Salinas Castillejos y Roel Salinas Antonio

IMÁGENES

Archivo fotográfi co CaCio.Yumi Yahita Salinas Castillejos y 

Roel Salinas Antonio 

Colectivo Casa de las Ciencias 

de Oaxaca.

Dos hallazgos en torno al maíz

En los campamentos de la 

CaCio los estudiantes de edu-

cación básica viven verdaderas 

ex periencias de aprendi za jes 

al incursionar en los métodos 

de la ciencia mediante un ejer-

ci cio de investigación en tor-

no a temas relevantes desde 

la pers pec tiva de su propia 

cul tu ra y so ciedad y el medio 

en que viven. 

Una idea de lo que aconte-

ce en tales campamentos se 

puede obtener de dos peque-

ños episodios relacionados con 

el ecosistema de la milpa en 

dos comunidades indígenas, 

Encinal Colorado, agencia mu-

nicipal de San juan Guichicovi, 

perteneciente al pueblo ayuuk 

(gente de la palabra sagrada), 

y la cabecera municipal San 

Dio nisio del Mar, del pueblo 

ikoots (el verdadero nosotros), 

ocurridos en el marco del taller 

“Los saberes de los abuelos” 

que en ellos se efectúa.

En Encinal Colorado, un 

equipo de siete estudiantes de 

educación secundaria técnica 

entrevistó al Señor Armado 

Cayetano Isidro en su terreno 

de siembra “chahuitera” 

(Ta’akkoj, que signifi ca lluvia 

de los vientos verdes y abarca 

los meses de noviembre a fe-

brero), quien en la conversación 

manifestó: “los quelites se es-

tán perdiendo por el uso de 

pesticidas para limpiar la milpa, 

los paisanos ya no quieren usar 

machete, trápala, entonces es 

más cómodo y menos trabajo 

es uso de ese veneno que es-

tá matando los sabrosos queli-

tes”; invitó a los chicos para que 

platique con sus padres usen 

abono natural en la siembra y 

a limpiar de acuerdo como los 

abuelos enseñaron para poder 

conservar los quelites.

En la comunidad de San 

Dionisio del Mar, una tarde del 

mes de marzo, un equipo inte-

grado por estudiantes de la es-

cuela secundaria técnica 188 

entrevistó a una familia ikoots, 

hablantes de Ombeayiüts y es-

pañol, en el corredor de la casa 

mientras el señor desojaba la 

mazorca y la mujer desgranaba 

el zapalote chico con un olote 

en una mano y en la otra la ma-

zorca: qué siembran, cómo siem-

bran, cómo seleccionan la se-

milla en el maíz (os), qué otras 

semillas siembran junto con el 

os, tipos de siembra, cómo divi-

den el tiempo, cómo leen el 

tiempo, cuándo cosechan, qué 

fi esta realizan en la co mu ni dad 

y otros aspectos más.

Con la información propor-

cionada por la pareja de y legi-

timada por otros campesinos, 

con la asesoría de la maestra 

comisionada por la escuela se-

cundaria técnica de la comuni-

dad, los alumnos construyeron 

un calendario agrofestivo que 

muestra las actividades que se 

realizan en cada etapa de culti-

vo, cómo considera las señales 

de la naturaleza, los rituales y 

festividades de cada momen-

to, etcétera. Se puede apreciar 

cómo dividen el tiempo en dos 

periodos, el de seca que va de 

diciembre a marzo, y el de lluvia, 

de abril a octubre; la siembra de 

temporal de mayo a octubre y 

la de chahuites de diciembre a 

marzo; en junio amarran el tiem-

po cuando canta la cigarra, 

cuando las golondrinas y los 

zanates hacen sus nidos, y en 

Todos Santos cosechan, y cuan-

do la Luna está en cuarto cre-

ciente para que no se embro-

que la mazorca. Los Ikoost 

tam bién han recreado el con-

cepto de milpa, sembrando 

maíz, calabaza, frijol y las cucur-

bitáceas como melón, sandía y 

pepino en el mismo espacio. 

Sistematizados los resulta-

dos de la investigación en un 

calendario, se presentan al pú-

blico al fi nal del campamento. 

Esta estrategia metodológica 

posibilita la recuperación de 

los saberes comunitarios y su 

persistencia. 


